
¿:. MiramóeU Ds aquel cuadro de profesores destacaba la 
f igura de Santiago Sobrequés. Cargado con un 
horar io de clases muy denso; pues si bien el 
I ns t i t u to tenía pocos a lumnos, en p roporc ión 
tenia todavía menos profesores; padre de una 
fami l ia que zz iba haciendo numerosa; con cir­
cunstancias económicas di f íc i les. Todo le ob l i ­
gaba a un t raba jo intenso, que por una par te le 
ayudaba a cubr i r las necesidades que la cátedra 
no cubr ía ; pero que por otra parte le mantenía 
c ient í f icamente al día, real izando una labor edi­
tor ia l y de invest igación. 

Santiago Sobrequés 
visto desde la 

"biblioteca q drckioo 
histórico de Qerona 

Hace ahora ve in t ic inco años que tuve ocasión 
de empezar a conocer muy de cerca la labor in­
vest igadora de Santiago Sobrequés, a través de 
su asidua concurrenc ia a la Bibl ioteca y al Ar­
chivo H is tó r i co Provincia l de Gerona. 

En marzo de 1949 me encargué de la B ib l io ­
teca Públ ica de Gerona. La Bibl ioteca estaba a la 
sazón instalada, en pésimas condic iones, en la 
p lanta baja del ant iguo edi f ic io del Ins t i tu to . 

Eran años d i f íc i les , tanto para la labor do­
cente como para la invest igadora. No obstante, 
y luchando cont ra toda clase de adversidades, el 
Ins t i tu to de Gerona desarrol laba una labor de 
gran a l tu ra , que unán imemente ha sido recono­
cida. El número de a lumnos era escaso^ por una 
serie de c i rcunstancias adversas para la ense­
ñanza Media of ic ia l , que no gozaba de la debida 
protecc ión y se le mermaba en lo posible el pres­
t ig io e incluso la d ign idad, 

En tales c i rcunstancias el I ns t i t u to de Gero­
na contaba con un cuadro de profesores exce­
lente, que, debat iéndose cont ra toda clase de 
d i f icu l tades, realizó un ímprobo t raba jo educa­
dor y f o r m a t i v o . 

Creo que Gerona nunca agradecerá debida­
mente la labor que en la d i recc ión de aquel Ins­
t i t u to realizó el Inolv idable D. Joaquín F lo r i t , 
hombre entregado a sus a lumnos y un gran 
amante de nuestra c iudad. Tampoco es fác i l que 
se reconozca debidamente el mér i to de l , en ton­
ces y ahora^ secretar io Sr. Gener, que hacía ver­
daderos mi lagros para que la vida del Ins t i tu to 
pudiera seguir, con la escasez de toda clase de 
medios. 

El martes de cada semana se trasladaba a 
Barcelona, manten iendo el contacto con los cen­
tros de t raba jo de la c iudad condal y con su en­
trañable amigo Jaume VJcens Vives. Los demás 
dias t rabajaba en Gerona, con los medios con 
que aquí se podía contar . 

Al te rm inar sus clases, o a la hora del recreo, 
bajaba a la Bib l io teca, en busca de mater ia l para 
sus trabajos de invest igación. Preparaba su tesis 
doctora l sobre los Margar i t . 

En 1951 la Bibl ioteca dejaba los lóbregos lo­
cales del Ins t i tu to para trasladarse, me jo rando 
mucho , al edi f ic io del Hospic io . Sobrequés, siem­
pre interesado por las cosas de la Bib l io teca, 
cont inuaba sus vis i tas, incluso duran te los t ra­
bajos del t ras lado. Mient ras estábamos colocan­
do en cajas los l ibros del f ondo ant iguo, para su 
t ras lado, ba jó acompañando a Vicens Vives, co­
mentando con su amigo el cambio de insta lac ión 
que la Bibl ioteca iba a exper imentar . Vicens cu­
r ioseó en las cajas y enseguida señaló algunos l i ­
bros que consideraba de impor tanc ia . 

Al quedar la Bibl ioteca instalada en las salas 
remozadas del ant iguo Hospic io , Sobrequés con­
t inuó siendo uno de los más asiduos lectores. 
Muchos días, a ú l t ima hora de la tarde, al ir de 
su casa al almacén de Música de la Rambla, pa­
saba por la Bibl ioteca para hacer alguna consul­
ta en la España Sagrada, el Viaje de Vi l lanueva, 
la Marca Hispánica, las obras de Bofaru l l , de 
Montsa lva t je , etc. 

En 1952 se creaba el Arch ivo H is tó r i co Pro­
v incia l con los fondos notariales centenar ios, 
que debieron recogerse de los diversos depósitos 
en que estaban guardados. 
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Sfíiifiaffo Sol-t'rqtirs en el acto 
(le iiiíntyiiyticióu {te la Bi­
blioteca Pñbtica. 

De m o m e n t o el A rch ivo se insta ló en los lo­
cales que la Bibl ioteca había de jado l ibres en el 
v ie jo Ins t i tu to . Los p r imeros -fondos documenta­
les ingresados fueron los pro toco los de los par­
t idos de Figueras y Santa Coloma de Parnés, 
t rasladados desde el Arch ivo de la Corona de 
Aragón. 

Los t rabajos de instalación y clasi f icación de 
fondos se estaban in ic iando, cuando el A rch ivo 
tuvo ya su p r ime r , y de m o m e n t o ún ico, inves­
t igador , era Santiago Sobrequés. Buscó y halló 
ent re los pro toco los de Peralada documentos re­
ferentes a los Rocabertí y a los Margar í t , docu­
mentos que le s i rv ieron para su t r aba jo doc toraL 

En el A rch ivo se t rabajaba con di f icu l tades 
de toda clase. Incomodidades mater ia les, casi 
sin mob i l i a r i o , abundancia de polvo y d i f icu l ta­
des para encont rar el documento necesario ent re 
verdaderos montones de volúmenes por clasif i­
car. Pero su labor paciente le condu jo a posi t i ­
vos resul tados. 

Unos años más tarde, los protocolos notar ia­
les que desde el ano 1937 se hallaban deposita­
dos en «Casa Falló», edi f ic io agregado al Palacio 
Episcopal , eran trasladados a una nave del Hos­
pi ta l p rov inc ia l , en espera de la def in i t iva insta­
lación del A rch ivo H is tó r i co en la fu tu ra Casa 
de Cu l tu ra . También allí se d i r i g i ó la labor inves­
t igadora del ya Dr. Sobrequés. Y la invest igación 
en aquel a rch ivo prov is iona l no era cómoda ni 
f ác i l , tan incómodo resultaba el acceso como la 
permanencia en el improv isado local, Allí descu­
b r i ó , en t re otras cosas, el tes tamento de A l fon-
sello, el secretar io de Margar i t . 

En los años sesenta, Bib l io teca y A rch i vo 
quedaron per fec tamente instalados en lo que ya 
era Casa de Cu l tu ra . Ello fue una gron satisfac­
ción para el Dr. Sobrequés, como lo eran todas 
las mejoras que exper imentaba Gerona; pero 
esta afectaba m u y d i rec tamente a su labor per­
sonal . 

Pero duran te algunos años el cargo de Direc­
tor del I ns t i t u to le qu i t ó un t i empo precioso 
para dedicar a la invest igación. De ello se quejó 
muchas veces y mani festaba su deseo de dejar 

el Ccirgo d i rec t i vo para poder t raba jar en su es-
pecial ización cientí f ica. 

La puesta en marcha de los estudios univer­
si tar ios en Gerona casi co inc id ió con su relevo, 
ins istentemente sol ic i tado, en la d i recc ión del 
Ins t i tu to . Con ello se le abría un f u t u r o esperan-
zador, del que desgraciadamente gozaría muy 
pocos años. 

Al ganar las oposiciones univers i tar ias y ob­
tener la dedicación exclusiva a la enseñanza su­
per ior , su labor invest igadora, comp lemento in ­
separable de la cátedra un ivers i ta r ia , se intensi­
f icó y más se hubiera in tens i f cado todavía. 

Fue en estos ú l t imos años cuando pudo pa­
sar d ia r iamente largas horas ent re los l ibros de 
la Bib l io teca y los regist ros del A rch i vo ; inde­
pendientemente de las muchas que consumía en 
su estudio par t i cu la r (en t re cuyas estanterías 
repletas de l ibros contemplábamos por ú l t ima 
vez su cuerpo ya i ne r te ) , y las frecuentes visi­
tas a todos los Arch ivos de Gerona, y al de la 
Corona de Aragón en Barcelona. 

Pero en estos ú l t imos años la presencia de 
Sobrequés en el A rch ivo y en la Bibl ioteca de 
Gerona ya no era la del invest igador i nd iv idua l , 
sino la del maestro en la invest igación. Sus 
a lumnos más aventajados, especialmente los que 
pensaban d i r i g i r sus estudios por los caminos 
de la His tor ia Medieva l , venían, ba jo su direc­
c ión , en busca del l ib ro o del documento en que 
debían in ic iar su camino por el campo de la in­
vest igación. Incluso un estudiante francés que 
iba a doctorarse por la Univers idad de Toulouse 
t rabajaba su tesis en nuestro Arch ivo ba jo la d i ­
rección y superv is ión del Dr. Sobrequés. 

Indudablemente era este el momen to en que 
ol Sr. Sobrequés podía crear una escuela de in­
vest igadores de nuestra Edad Media. Pero en 
este momen to cumbre de su act iv idad investiga­
dora y docente la muer te nos lo a r rebató de 
f o r m a rápida e inesperada. 

Han quedado sus t rabajos y una s iembra de 
vocaciones; pero también el do lo r de ver t r un ­
cada la esperanza en una labor que podía ser 
muy fecunda y duradera. 
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